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SINOPSIS 




			 




			La luna, por su carácter cíclico, evoluciona con el paso de las noches y, como nosotras, siempre está presente pero nunca es realmente la misma. Como mujeres, es importante aprender a conectarnos con nuestro propio ciclo, a cuidar de nuestra ecología interior, a reapropiarnos de nuestro poder para afirmar quienes somos realmente: mujeres libres, instintivas y creativas. 




			Este libro nos invita a tejer nuestra propia historia lunar a lo largo de los meses y a vivir plenamente la conexión con esta sabiduría ancestral, ya que la luna siempre ha sido una fiel compañera a lo largo de la historia. 
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PRÓLOGO 




			 




			De pequeña era educada y tímida. No me revolcaba en la tierra pero todos mis sentidos estaban agudizados, era como un animalito. Olía los perfumes y los olores a leguas, lo escuchaba todo, me encantaba descubrir nuevos sabores, acariciaba el agua, las flores y las hierbas, y soñaba. Mi abuela, con la que pasaba mucho tiempo, me contaba con absoluta naturalidad todo lo que sabía sobre las plantas y las fiestas paganas. Y un día me transmitió su don, el arte de soñar. La luna era nuestra compañera. Me sentía completa, con los seis sentidos bien despiertos. Pero el tiempo ha pasado, yo me he hecho mayor y he olvidado. Me he quitado el pelaje y me he puesto ropa. Hace doce años tuve mi primer hijo, una niña. Fue en ese momento, bien acurrucada en el corazón de la maternidad, que entendí, esta vez más claramente, que veía más allá de lo visible, que olía todos los olores que me rodeaban, que comía sintiendo cómo cada célula temblaba, que al tocar los cuerpos descubría sus energías. Me acordé de mi pelaje original. Entonces di un primer paso en esa dirección, dejé la anticoncepción química y conecté con mis ciclos naturales. Fue entonces que una noche, justo después de su muerte, se me apareció mi abuela en sueños para transmitirme un mensaje: tenía que responder a la llamada de la luna. Entendí lo que venía a ofrecerme: me devolvía mi pelaje. 




			Ahora es mi turno de invitar a las mujeres que quieran reencontrar su naturaleza original a que me sigan en este libro. La luna es una compañera ancestral que nos guía hasta nosotras mismas. La forma con la que nuestras sociedades ocultan el recuerdo de esta conexión es una revelación del miedo que puede inspirar el poder de las mujeres. Desde tiempos remotos, este astro guía nuestro paso según cuatro fases lunares y dos movimientos universales y cósmicos, ya que se aplican en todo: nacimiento, crecimiento, decrecimiento, muerte, y la energía ascendiente y descendiente. Lo que propongo es que nos conectemos a este ciclo y descubramos que también lo llevamos dentro. Se trata de vivir una vida más natural con el fin de (re)convertirnos en quienes somos de verdad. Entendernos mejor, escucharnos mejor, volver a adueñarnos de nuestro poder personal. Estos conocimientos, junto con una profunda escucha de nuestro ser, nos abren la vía hacia el lado salvaje de la feminidad. 




			En medio de este mundo caótico, hay algo poderoso que nos llama. Como mujeres, nuestro lugar se está redefiniendo, hay un equilibrio que se está intentando establecer entre la conexión con los hombres y con la naturaleza. Respetar nuestra esencia es respetar nuestra Tierra, es sentirnos en el corazón del universo. Seamos nosotras ahora las que nos convirtamos, como las sacerdotisas de los tempos antiguos, en guardianas de la luna. Aprendamos a descifrar sus energías, a leer sus fases, a sentir su paso dentro de las constelaciones, a utilizar los arquetipos lunares, a redescubrir la sabiduría ancestral de las plantas mágicas y a hacer que los rituales entren en nuestras vidas. En el momento de los dos grandes portales energéticos del mes, en la luna nueva y la luna llena, apoyémonos sobre las fuerzas naturales que nos permiten vivir nuestra ciclicidad. Cuando tienen lugar las mareas oceánicas, nosotras vivimos verdaderos movimientos interiores. Revelarlos hace que tomemos conciencia de la impermanencia de todas las cosas y nos permite sentir que pertenecemos a un sistema más grande que nosotras. 




			Apropiémonos de estos conocimientos de mujeres salvajes, escuchemos cómo vibra nuestro vientre-tierra. Convirtámonos en aquello que en el fondo siempre hemos sido: independientes, libres y creativas. 




			Menciono aquí a dos mujeres que me han abierto el camino. La primera, la psicoanalista Clarissa Pinkola Estés, que, en su libro Mujeres que corren con lobos, define el término salvaje «en su sentido original de vivir una vida natural», conectando lo íntimo y lo universal. Ella nos anima a seguir nuestro instinto, guiado por nuestra comprensión del mundo interior y exterior. La segunda es una ecofeminista estadounidense, la curandera Starhawk, que incita a las mujeres a reconectar con su esencia, con su intuición, y a comprender cómo vivir cada día para reactivar «el poder que llevamos dentro». La mujer lunar es esa mujer salvaje que cuida su ecología interior y que se preocupa por la ecología del planeta. En esta sociedad en la que todo va rápido y todo es consumible, volvamos a lo sabio y auténtico. Elijamos la vida rica, secreta y respetuosa de los ciclos. Velemos por nuestras hermanas y por el mundo y liberémonos de toda dominación. Seamos soberanas en nuestro reino, guardianas de nuestro bienestar y de la luna. 
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ÉRASE UNA VEZ 


			

			
LA LUNA 




			 




			La luna, por su carácter cíclico, evoluciona con el paso de las noches. Como nosotras, siempre está presente, pero nunca es la misma, y parece que puede entender nuestro estatus de seres humanos perdidos en medio del cosmos. Gracias a su tierna presencia, nos sentimos menos solas. Invito aquí a cada una a tejer su propia historia lunar a lo largo de los meses, a vivir plenamente estas ganas de conectarnos con esa sabiduría ancestral, ya que la luna siempre ha sido la compañera de nuestras sociedades desde mucho antes de que pudieran quedar trazas escritas. Cada cultura ha creado de forma instintiva una lengua para hablar con ella. En el fondo de las cuevas, dentro de templos antiguos, en el corazón de los bosques en la época precristiana... nunca hemos roto el vínculo. Ahora, ella sigue brillando por encima de nuestras cabezas, pero las sociedades occidentales han olvidado que es nuestra guía. Dentro de la pureza de la noche, nos vigila y espera que retomemos el contacto con ella desde este mundo. 




			 




			O SOCIEDADES PRIMITIVAS 




			Imaginémonos descalzas, los gritos de los animales nocturnos ocupan el silencio gélido de la noche, levantamos el rostro hacia el cielo, hay luna llena, ella es nuestra única luz, esperamos ese momento. Seguramente fue así como las primeras mujeres se encontraban cada mes, saliendo de su cueva para admirar el astro radiante. Ellas fueron las primeras en comprender la evidencia de la sincronía de nuestros ciclos: el de la luna, que dura veintinueve días y que empieza con cada luna nueva, y el de la  menstruación femenina, que dura un promedio de entre veintiocho y treinta días. Así pues, la luna se convirtió en la primera referencia para el cálculo del tiempo. Sus cuatro movimientos corresponden a las etapas de toda vida, y podemos encontrar representaciones precisas de ello en cerámicas del Neolítico. En Europa, desde el Paleolítico, se establecieron los primeros calendarios lunares, con huesos grabados con marcas correspondientes a estas fases; la luna nueva servía de punto de referencia para iniciar un ciclo. En estos objetos también se indicaban las menstruaciones y los embarazos. Puede que esta fuera la primera forma de darse cuenta de que la mujer, igual que la luna, muere y renace cada mes. Esta época, desde el 25000 a. C. hasta el 3000 a. C., estuvo atravesada por el culto de la Gran Diosa, o Diosa Madre, que bañaba toda Europa. Sus representaciones eran muy variadas e iban desde una diosa pájaro pintada dentro de la gruta de Pech Merle, en Francia, el 15000 a. C., hasta los motivos de espiga, las «M» y las «V» talladas sobre jarrones o estatuillas, que simbolizaban la fertilidad, el agua asociada a la mujer y a la luna. Aparece en famosos bajorrelieves, como la Venus de Laussel, esculpida en un bloque de piedra caliza en Dordoña, o en esculturas como la Venus de Lespugue, en el Alto Garona; la de Willendorf, en Austria, o incluso la Dama de Brassempouy, en las Landas. Todas representan a mujeres generosas, mujeres serpiente, diosas pájaro exhibiendo elementos asociados con el ciclo lunar: una medialuna, un círculo, un cuerno con marcas de las trece lunas, un dibujo de ioni (órgano genital femenino). Estos símbolos de vida también celebraban la fecundidad, la magia y la muerte. 




			 




			O COSMOGONÍAS 




			En la época precristiana, el culto a la luna estaba extendido en la mayoría de las culturas (griega, romana, mesopotámica...). Las representaciones del astro como una divinidad eran muy frecuentes, y en los mitos de creación aparecía tanto con rasgos masculinos como femeninos. Encarnaba el primer poder creador, muy potente, en el origen del nacimiento del Sol y del universo. 




			En el momento de la llegada de la escritura, en el año 3000 a. C., cuando el patriarcado sustituyó el matriarcado, el Sol se convirtió en el astro venerado. A pesar de este cambio radical, la luna conservó la conexión con la interioridad del poder femenino y mantuvo toda su influencia espiritual. Los mitos ancestrales, inuit, egipcios, sumerios, aztecas o celtas, muestran esta veneración hacia el Sol y la Luna, presentados muy a menudo como una pareja, e incluso, en ocasiones, como un trío con la Tierra. La Luna es casi siempre señalada con alguna imperfección que la obliga a brillar menos que su compañero, el Sol. Por vergüenza, por necesidad de esconderse, solo podrá aparecer por la noche. Resulta interesante constatar que la Luna, astro vinculado a la mujer y a sus ciclos, está marcada por un defecto y lleva el peso de un arrepentimiento desde el momento en el que las sociedades pasaron a ser patriarcales. Dentro de la cosmogonía sumeria, una de las más antiguas, la tierra y el cielo, que al principio eran solo una entidad, fueron diferenciados por el viento, que los separa en dos planos distintos. El cielo, arriba, marcado por la masculinidad, y la tierra, abajo, por la feminidad. Del dios del viento, Enlil, nació la Luna, un dios masculino, nombrado Sin o Nanna, que engendró a su vez la luz, lo  que permitió el nacimiento del Sol y de Venus. Fue uno de los dioses dominantes, ya que era un benefactor para los hombres, simbolizaba la protección, la fecundidad y, sobre todo, la luz en medio de la noche. 




			Más adelante, numerosas diosas lunares aparecieron, como Hécate, Selene, Artemisa, Ishtar... Eran mujeres «vírgenes», es decir, liberadas de todo compromiso matrimonial. Veneraban la Luna utilizando el fuego y el agua y practicando rituales desnudas, y se convirtieron en sacerdotisas de este culto. 




			 




			O CHAMANES 




			Desde la noche de las noches existe un conjunto de prácticas que conectan íntimamente el ser humano con el cosmos, con los ciclos naturales y, en consecuencia, con la luna: el chamanismo. Lleva el sello de las culturas que lo han visto nacer e integra en sus técnicas y ritos espirituales los relatos y mitos originales de sus pueblos. Tiene la fuerza de conectar los mundos, el mundo físico en el que evolucionamos y los universos sutiles que  nos rodean. Todas las civilizaciones han sido testigos de ello, en un momento u otro, algunas lo han acogido como tierra fértil para su equilibrio social, otras lo han reemplazado por prácticas religiosas más dogmáticas. Pero desde los bosques boreales de Siberia donde el chamanismo vio la luz hasta las tierras remotas de África y de América, la figura del chamán se mantiene como el punto de acceso a lo invisible, el canal entre las fuerzas telúricas y cósmicas. A través de sus viajes extáticos y sus trances, viene a curar las almas y los cuerpos. En Occidente, encontramos esta relación espiritual en la naturaleza, con los y las druidas, quienes ocuparon un lugar semejante en las civilizaciones celtas. 




			Desde la era arcaica, el chamanismo ha tomado diversos colores. Pero los elementos comunes perduran, como, por ejemplo, el «árbol del mundo» o la «montaña cósmica», que hace de vínculo entre el mundo de abajo y el mundo de arriba. Utiliza la posición de las estrellas y de los planetas, en especial de la Osa Mayor y, evidentemente, de la Luna. Este axis mundi, o  eje del mundo, es una creencia universal que toma prestados los dos movimientos de energía del ciclo del astro, creciente y menguante (la luna llena y la luna nueva). También encontramos motivos de la simbología lunar en las evocaciones del árbol del mundo, sobre todo en Siberia, donde, igual que la luna, encarna la fertilidad, la iniciación y el ciclo de la vida y la muerte. O incluso en Asiria, donde un tronco coronado por una luna creciente es un motivo de representación del dios de la luna... El árbol es una recurrencia de los cultos lunares y de las alegorías de sus deidades. 




			La luna, por su redondez, también tiene una potente presencia en la rueda de la medicina amerindia, que, en la base de las prácticas chamánicas, se superpone con el ciclo lunar. Redonda como la luna llena y dividida en varias fases, integra los cuatro puntos cardinales: norte para la luna nueva, sur para la luna llena, oeste para el cuarto menguante y este para el cuarto creciente. Representa los cuatro elementos, las cuatro edades de la vida, las cuatro estaciones y el renacimiento infinito, en definitiva, todos los temas que impulsa el ciclo de la luna. 




			El tambor, que late como un corazón y que (con su fuerza) nos impulsa a explorar planos infinitos, es el instrumento de los viajes y de los ritos chamánicos. Hecho de madera, símbolo del árbol del mundo, y de piel tensa, su blancura y su forma nos evocan al astro plateado. Hay comunidades, como los lapones, que lo decoran con pinturas lunares o solares. 




			Actualmente, el chamanismo se ha extendido en Occidente, y hay muchas personas, sobre todo mujeres, que trabajan su ciclicidad y su vínculo con la naturaleza. Según la conferenciante y chamana norteamericana Vicki Noble, cada mes, cuando la mujer sangra, se trata de una «curación chamánica» que se efectúa por una limpieza del pasado. Este derrame se percibe como una muerte necesaria, una muda que solo los ciclos femeninos y lunares son capaces de hacer. Sentimos que en la sangre hierve una dimensión escondida y sus «lunas» despiertan en nosotras una vibración sagrada. Hoy por hoy, los ritos de curación se trasladan aquí, a los círculos chamánicos que se reúnen en las grandes fases lunares, por la luna nueva y la luna llena. Si esta llamada nos hace vibrar, sepamos escucharla. Realizar rituales en estos momentos puede ser un primer paso hacia esta vía o, al menos, un descubrimiento de nuestra capacidad de conectarnos de una forma concreta con el universo. 




			 




			O BRUJAS 




			Esta palabra se murmura en un suspiro. Ya lleva el rito en sí misma. La palabra «bruja» ha sido, es y será lo que nos queda de salvajes en nuestra humanidad. Se trata de un salvajismo que no tiene nada de demoníaco, ni de bárbaro, sino que es liberador, emancipador, que nos anima a ser independientes y a vivir en armonía con las leyes de la naturaleza. 




			Desde las imágenes que aparecían en los libros infantiles que leíamos, en los que se representa a la bruja destacando su fealdad o su crueldad, hasta las representaciones contemporáneas de la feminista independiente, la bruja despierta el imaginario colectivo. Cuando la evocamos, pensamos en esas mujeres que, en medio de la noche, corren por la landa o sujetan sus escobas para practicar rituales extraños. Forman un aquelarre (o coven), se encuentran en los esbats en cada luna llena, o en las ceremonias llamadas sabbats, que son un legado de las fiestas dionísiacas donde se veneraba al dios cornudo, que en la Edad Media adquirió la cara del diablo. Así pues, la luna se ha convertido en un atributo de la bruja, así como lo son la caldera, las plantas mágicas o el gato negro. 




			Pero más allá de esta representación folclórica, no podemos evocar esta figura sin hablar de la caza de brujas y de la sangre que se ha derramado en las sociedades occidentales durante siglos. Porque este feminicidio nació del odio a las mujeres. Un odio ancestral que encuentra su origen en el Génesis, cuando Eva, portadora del pecado original, convirtió a todas las mujeres en seres malos por naturaleza. Contrariamente a la creencia que se difundió, la Edad Media no fue la época de las grandes persecuciones, ya que estas tuvieron lugar más adelante y tomaron una dimensión por completo aterradora entre finales del siglo XV y principios del siglo XVIII. Se necesitaba que la sociedad estuviera preparada para cometer tales actos, preparada para acoger un antifeminismo total, respaldado por la voluntad de dividir a los más pobres en una época en la que la rebelión estaba a  punto de estallar y de arrebatarles el poder a esos seres considerados inferiores, las mujeres. Aquellas a las que acusaban de brujería eran campesinas, curanderas, la mayoría de una edad avanzada, pero sobre todo sin tutela masculina. Era su independencia lo que, a los ojos de la sociedad, representaba un peligro que se tenía que erradicar a toda costa. «Mujer», «sabia» y «bruja»: todo estaba ahí, en las palabras. Se acudía a ellas porque a menudo eran las únicas que tenían conocimientos de herboristería y, especialmente en el campo, que podían aliviar el dolor. Fue la universidad la que, en su afán de institucionalizar la medicina, se la arrebató a esas mujeres expertas para sellarla bajo la autoridad masculina. A partir de  entonces, solo quedaba hacerlas desaparecer, ahogar sus voces y quemar sus cuerpos. Poderosa, la cultura oral de las brujas ha conseguido, a pesar de esta represión terrible, perdurar a lo largo de los siglos. Al culto del dios del sol y de la diosa de la luna se les sumaron diferentes ritos gracias a los cuales este conocimiento pagano continuó circulando. Así pues, la Luna, su ciclo y sus fases continuaron siendo puntos de referencia esenciales que indicaban el momento de llevar a cabo rituales y trabajos energéticos. 




			En la actualidad, se ha construido una nueva espiritualidad alrededor de la figura de la bruja que integra la conexión con las fuerzas de la naturaleza, la reapropiación del poder femenino y la conciencia política. Desde principios del siglo XX, una corriente llamada «Wicca» se ha ido expandiendo sobre todo por los países anglosajones. Existen varias ramas de esta corriente, pero todas hacen referencia a las tradiciones paganas y predican el retorno a las fuerzas de la naturaleza, la conexión con los elementos y la libertad de culto. La mujer, dentro de esta reapropiación de su poder personal, retoma la figura de la bruja, y elige no construirse en oposición al masculino, sino más bien equilibrar las dos polaridades presentes en todo ser y toda cosa. Si tomamos conciencia de que el compromiso con nosotros mismos y con nuestro bienestar pasa por aliarnos con la tierra que nos sostiene, entenderemos que la bruja tiene un papel esencial en nuestra sociedad, tan afectada por la catástrofe ecológica. Dada su conexión y comprensión de los ciclos de la naturaleza, su papel es para tejer vínculos entre la Madre Tierra y la Luna. La bruja transmite al mundo una relación fundamental, hecha de respeto e intercambios profundos, y encarna la noción de ecología interior. 




			 






			[image: ]




			



	    


	 	

	    

             




			LA MUJER:


			

			UN SER LUNAR




			 




			Todas las mujeres hablamos la lengua lunar. Simplemente hemos olvidado que conocemos su sabiduría. Conectando con los ciclos lunares tomaremos conciencia de la impermanencia de nuestras vidas. Nosotras también evolucionamos según una dinámica cíclica, y nuestra esencia, la de mujeres salvajes, está en continuo movimiento. Al tomar este camino iniciático, nos armonizaremos con las energías transitorias. Nos convertiremos en estrellas, malas hierbas, ríos, nos alejaremos del inmovilismo y de la inmutabilidad, ya que formaremos parte del gran movimiento cósmico. Este despertar, que empieza con el ascenso de la savia a partir del equinoccio de primavera tomará, a lo largo del año, diferentes tonos. Nuestro pelaje cambiará, se oscurecerá, se cubrirá de cobre y oro, recuperaremos nuestra consciencia y sentiremos una limpieza profunda al liberarnos de las energías residuales. Aprenderemos a escuchar nuestro ritmo, avanzando según nuestro propio tempo. Para empezar, ¡ya notamos cuánto nos atrae esta idea! Aprendamos a escuchar nuestras necesidades, sigamos nuestra intuición y convirtámonos en canales de energía. Cuidándonos a nosotras sabremos cuidar mejor de los demás. 




			 




			O NUESTRO CICLO FEMENINO 




			Tenemos un ciclo menstrual de veintiocho días aproximadamente que va en consonancia con la revolución lunar llamada «periodo sinódico», que computa 29,5 días: el intervalo de tiempo de una luna nueva a la siguiente. Todo lo que nace muere un día. Como mujeres, vivimos este ciclo cada mes, es nuestro funcionamiento: regla, fase posregla, ovulación, fase premenstrual, regla. Si no tenemos en cuenta estos cambios, nos privamos de una herramienta de conocimiento propio, no tomamos en consideración nuestros movimientos interiores, ni comprendemos nuestros estados cíclicos. Cuando consultamos una efeméride lunar, observamos el vínculo entre nuestro ciclo y las fases de la luna. Muchas de nosotras constatarán que sangran durante la luna nueva o la luna llena. Si este no es el caso, al conectarnos a ella, veremos que poco a poco nos armonizaremos con sus fases, como ocurre en las comunidades de mujeres que viven juntas y que tienen sus lunas (sus reglas) al mismo momento. 




			Dentro de la tradición amerindia, las mujeres se reunían en moon lodges, un lugar separado donde se encontraban para vivir con plenitud sus menstruaciones y se liberaban de las tareas cotidianas. Este lugar estaba reservado para ellas, que tenían un papel importante dentro de ese espacio sagrado para toda la comunidad. Durante ese aislamiento voluntario, se conectaban directamente con el astro lunar y con su útero, desarrollaban su espiritualidad, su intuición, sus capacidades de soñadoras vinculadas con el universo y todas las formas de vida: la Madre Tierra, las plantas, los animales. Esos momentos en los que las mujeres podían vivir en total libertad su interioridad duraban cuatro días, como las cuatro estaciones, los cuatro puntos cardinales, los cuatro elementos (tierra, fuego, aire y agua) y las cuatro fases de la luna. Ese aislamiento era, en aquel momento, purificador, indulgente y gratificante. Luego, con el paso del tiempo, hemos olvidado el sentido profundo de ese rito, y hemos transformado ese viaje interior en un exilio forzado. 




			Volvamos a otorgar importancia al sangrado menstrual, actualmente un tabú, para que el miedo arcaico frente al misterio de la creación, al útero como lugar donde se desarrolla la vida, no guíe más el inconsciente colectivo. 




			Es totalmente posible volver a hallar la conexión, incluso si se está bajo los efectos de anticonceptivos. Solo necesitaremos un poco más de tiempo, de interacción y de escucha de nuestro ser, ya que bajo los efectos de la píldora, el ciclo está dormido y no ovulamos. Así que no nos centremos en nuestros periodos de sangrado, sino más bien en lo que sentimos al correlacionarnos con las fases lunares. 




			Si nos reapropiamos de nuestro ciclo femenino, reconectaremos con los movimientos de la vida e iniciaremos el aprendizaje para volver a convertirnos en esas mujeres salvajes. Tenemos un espacio que reconquistar, un equilibrio que redescubrir y una paz que ofrecer al mundo. 
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				O LAS DIFERENTES FASES DEL CICLO 




			



			 




			INTERIORIDAD. A la luna nueva le corresponde el periodo de la regla. Es la fase de la guardiana de la noche, ya que las energías son más interiores, más sombrías, las correspondencias con la naturaleza son el invierno y el elemento tierra. Durante este periodo, cuidemos nuestro mundo interior, dejemos nuestra tierra en barbecho, en reposo, acojamos el vacío y lo oscuro, honrémoslo para tener una mayor fertilidad en el futuro. En ese momento en particular, en el que nos alineamos con nuestro poder interior, aprendamos a disminuir el ritmo, a descansar, abracemos nuestra  sensibilidad a flor de piel y nuestras intuiciones marcadas por los sueños y las visiones. 




			 




			FUERZA. En el cuarto creciente, el momento en el que la luna es creciente, la energía femenina también crece. Es la fase activa de la preovulación, la de la guardiana del alba, que va en consonancia con la primavera y el elemento del aire. Es nuestro despertar hacia la renovación, estamos llenas de las energías de la fuerza. Iniciadoras, independientes, dinámicas... avanzamos hacia nuestros objetivos con vigor. Es un momento de toma de decisiones y de concretar acciones. 




			 




			RADIACIÓN. La luna llena se corresponde con el periodo de ovulación, el momento del poder pleno de la feminidad, del aspecto maternal y creativo. Es la fase de la guardiana del cenit, a la que corresponde el verano y el elemento del fuego. Es un momento de radiación, estamos en nuestra fuerza más plena, nuestras energías interiores son tan fuertes y estables que nos permiten volvernos hacia el exterior. Proactivas, desprendemos una vitalidad generosa que ofrece atención, amor, dulzura y ganas de compartir, además de una efervescencia creativa intensa. 




			 




			INSTINTO. En el cuarto menguante, en la fase de la luna menguante, tomamos el camino de nuestra interioridad y de nuestra intuición. Es la  fase premenstrual, la de la guardiana del crepúsculo que está conectada con el otoño y el elemento del agua. La vivimos como un retorno a nuestra tierra, un momento en el que nuestro instinto nos guía. Ofrecemos una atención particular a nuestro cuerpo y a nuestras emociones, iniciando un descenso hacia nuestras profundidades, concediendo aún  una gran parte de nosotras a la imaginación y a la inspiración creativa. 




			




			 




			También quiero dirigirme a las mujeres que están en la menopausia y que ya no sangran. Yo misma he podido constatar hasta qué punto es dolorosa esta fase, lo mal asistida que está y lo difícil que resulta aceptarla en nuestra sociedad. He escuchado palabras como «vergüenza», «rechazo», «asco», «muerte», ecos intolerables hacia algo que, no obstante, se halla dentro de la naturaleza de las cosas. Esta violencia hace que me dé cuenta de hasta qué punto no sabemos cuidarnos, no sabemos ver lo sagrado que hay en nosotras, ya que nadie nos muestra el camino. 




			El periodo de la premenopausia y de la menopausia desorienta a las mujeres. Hay como una pérdida de identidad. ¿Qué es una mujer que ya no puede dar a luz? ¿Qué valor le damos a esta transición en nuestras vidas? ¿Cómo hablamos de ello? ¿Qué palabras nos llegan a los oídos? A menudo, crece en nosotras la sensación de vacío, ya que solo tratamos los síntomas, que intentamos erradicar lo más rápido posible. Del mismo modo que, todavía hoy, les proponemos a las chicas jóvenes que vivan su regla «como si no existiera», intentamos hacer lo mismo con la menopausia. Pero me gustaría que tomáramos conciencia de toda la fuerza nueva que albergamos en ese momento, ya que nuestras energías creadoras pasan a otra dimensión dentro de nuestro cuerpo. Nuestro ciclo personal, nuestra sexualidad y nuestro deseo tienen ahora todo el espacio del mundo para alcanzar su pleno desarrollo. En algunas culturas, como es el caso de la cultura amerindia, es entonces cuando nos acercamos a la deidad y nos convertimos en sabias. Somos más libres y tenemos un amplio conocimiento de la mujer y del cuerpo, al que sabemos escuchar. Nos convertimos en guías para nuestras hermanas. Nuestro poder es menos variable. Aprovechamos al máximo los ciclos lunares para hacerlos coincidir con nuestro ritmo interior. Ahora se trata de estar atentas a nuestro cuerpo siguiendo otra frecuencia. Es una conexión nueva, pero el vínculo sigue presente. 




			Para las mujeres que no tienen útero, hay que saber que la huella energética está debilitada. Pero aunque muchas mujeres sin útero tengan dificultades para sentir esa parte de su cuerpo, el trabajo que propone este libro se puede llevar a cabo igualmente, incluso si esa ausencia es dolorosa. Es posible reencontrar el camino de esta vibración en el interior de nuestro vientre. Las técnicas energéticas como el reiki, el shiatsu o el yoga del estilo kundalini o yin pueden acompañarnos en este proceso de reapropiación. 
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